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CUENCA 6  DE NOVIEMBRE DE 1922 -

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

\Ud.— U n mes. 50 céntimos: un scmesne. J  pesetas;
un año. 5'50 ptas. 

re da ta capital —Un semestre, 4 pesetas: un año. 7 50. 
: : ANUNCIOS’: precios convencionales

¡ n v i N i s t r a c i ó n ; Mariar!0 Catalina, 64 , praí.
donde deberá dirigirse todo id correspondencia.

No se devuelven ios originales

_ F r ^ n q  u e  o  

C O N C E R T A D O

P e r ió d ic o  d e f e n s o r  d e  io s  in t e r e s e s  d e  C u e n c a  y s u  p ro v in c ia Núm.  41

A eLA R A N D ©  A P T IT U D E S

A R  P A  A B I E R T A
■Sr. D. Arturo Ballesteros:

Mi antiguo amigo: Entre esperan­
do y temeroso sigo aguantando esa 
miobra muy suya, muy secreta, 
perceptible y dañosa, porque creí 
e midiendo su alcance y conociendo 
manera de ser, su espíritu pertur- 

do por malos consejeros, recabase 
serena ecuanimidad de que sin duda 
lá necesitado
Hazañas que ya no pueden contar- 
con los dedos de la m ano, entre 
que ocupa lugar preferente, el pa-
> triunfal por C uenca, con motivo 
un episodio parrillano, con los so- 
nos de su alternativam ente amigo 
enemigo D. José C obo, quien es 
emigo mfo, porque yo era amigo 
usted, iban llevando a mi ánimo el 
nvencimiento de que quería usted 
spojarse de mi molesta compañía: 
ro, como creí que todo ello era una

las m uchas posturas a que tiene 
ted acostum brado al pueblo con­
tense, que no suelen se r duraderas 
ir resultar sin duda incóm odas, per- 
mecí callado. Al saber el contenido 

cartas de queja que ha dirigido 
ted ai Gobierno, y de telegram as y 
rías, que pidiendo am paro envió al 
nde de Rom anones, ya no puedo 
llar, y quiero que la opinión juzgue 
su conducta y de la mía.

S e  queja de los atropellos, injusti- 
ís y  desm anes (ios adjetivos son lo 
menos), que cometo yo, y del fa- 
r que se otorga por el Poder pu­
co a la ¿minúscula o raquítica? 
noria m aurista.
Relataré mis hazañas. 
iCapita/í Mi actuación censurada 
r muchos, ha sido influir en el 
mbramiento de Alcalde de Real or- 
n a favor de D. Aurelio T o rrab a , 
igo de usted y liberal de siempre; 

nfluir también por que no fuera te­
nte alcalde el S r. P ardo , enemigo 
usted, y sí D. Nicasio G uardia, 

en significado amigo suyo.
¿Es que esos nom bram ientos no le 
in agradado? Pues se tiene el valor 
decirlo en público. Adem ás he in- 

lido porque no incapaciten a su 
rno D. Ramón Pórtela, ¿ E s  esto 
mbién un atropello mió?
Alcantud. C uanto he hecho ha si-
> para sostener el prestigio de los 
Higos de usted, que acaudilla don 
lipfc C orredor, amigo de siempre
1 usted, oponiéndome a los ene- 
igos.
Chillarón. He procurado, y con­
fuido, aue las cosas se  resuelvan
i contra de los tradicionales am igos 
: D. José C obo, y en favor de los 
i/lesteristas de toda la vida, de los 
' usted de siempre, de los que al 
andonar usted recojo yo.
BóHiga. Nunca tuvo usted en ese 
leblo m ás que una docena de ami- 
is mal contada, que le han seguido 
servido con una resignación y una 
Iuntad sin límites (eran pocos! Pues 
esos pocos amigos de usted, los 
toy levantando yo, en contra del 
mpromisario (del fatimo entre los 
itnob de Cobo) que en aquellas

elecciones tan apuradas, no pudo con­
seguirse que ie \ otara y a quien us­
ted proteje con tanto denuedo. y por 
quien ha escrito una carta al G obier­
no, que yo no conozco; pero que no 
tendrá usted la nobleza de publicarla.

La Parrilla. Mi atropello ha con­
sistido en apoyar a mis am igos, en 
contra de los que en mi primera elec­
ción lo fueron de Correcher, y en !a 
segunda de D. Pegino, y a quienes 
usted proteje, en contra de quienes ni 
en una ni en otra le faltaron.

Priego. También pequé por com ­
batir a los amigos de Correcher, con 
los que ha hecho usted por lo visto 
fas amistades, y a quienes no nega­
rá ha estimulado en las pasadas elec­
ciones municipales en contra de mis 
am igos (tengo las pruebas).

Altarejos. Mi delito ha sido apo­
yar a mis am igos de una y otra vez, 
en con ra de los amigos de usted.

Y eso es todo.
Si me he excedido ha sido por apo­

yar enérgicamente a los am igos de 
usted creyendo cumplir deberes de 
lealtad que me impuse desde que nos 
conocimos, y que servía sus inte 
reses.

¿E s que había usted cam biado de 
posturay de am igos?P ues era elemen­
tal que me lo hubiera dicho, porque en 
la terea de servir a los am igos no ce ­
jaré, y en ella insistiré mientras viva, 
pues siento el orgullo de poder pro­
clam ar que, desde que represento el 
distrito, no he cambiado de amigos 
en ningún pueblo, como no me ha 
yan dejado ellos, y con esos prime­
ros, seguiré, y con los que de esos 
me queden iré al triunfo.

Y si me toca la negra, moriré ma 
tando, pues no me han enseñado < 
temer la lucha ni a abandonarla, y 
conste que me imporla más dejar una 
estela de honradez, perseverancia y 
lealtad con ios am igos, que conser­
var un acta señalada con el estigma 
de la ingratitud, a costa de pactos y 
bajezas.

Queda invitado a la polémica; aquí 
están estas colum nas a su disposi­
ción; bien entendido, que en adelante, 
roto ya el velo que cubría su deser­
ción, injustificada y poco correcta, no 
pienso en lo sucesivo ocultar nada a 
la opinión. Ella nos juzgará.

Le saluda,
Joaquín Fanjul.

» TALLER P E  MARM OLE S •

Jesús {Martínez
LÁPIDAS - PANTEONES - ESCULTURAS 

CHIMENEAS - PAVIMENTOS

Y DEMAS TRABAJOS EN PIEDRA

Especialidad en Lápidas y Sarcófagos 
Carrillo de Albornoz, 10 
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K I J O S  D E  C A R L O S  A L B O
8 A N T O N A  ( S A N T A N D E R )

■andtá MbríeáS. de úotiaervas de pescados, en Santoña y  Candis, Arena, 
’ Cbruña, Vlgo y  Bermes.

olvidéis té  VtóMtro# viajes, excursiones, meriendas, cacerías etc., etc., loa ex­
quisitas conservas de anchoas, bonito, atún, langosta,

y el tan acreditado saimón ALBO. ,;-
I W iT lK J O R iB L G  ‘ ■

Dt VENTA EN T0 0 O BUEN COMERCIO DE ULTRAMARINOS Y BARES 
PEO VEEDORES DE LA REAL CASA

La maniobra contra el alcalde se­
ñor Torralba está vista.

¿Se puede saber quién es el que 
se cree más honrado, más enérgico 
y  más apto para el cargo?.

Esto más que maniobra parece : 
una droga o un brebaje.

Nosotros creemos que no hay de­
recho, nada más que por despecho, 
envidia o celos mal comprimidos, a 
poner en tela de juicio la honorabili­
dad de un h o m b re  h o n ra d o .

Nosotros le aconsejamos que pon­
ga la proa al temporal y  arremeta a 
toda máquina.

Un conflicto de conciencia.
¿Q u é  v a m o s  a re c tif ic a r?

En nuestro número 23 de octubre 
publicábam os un entrefilet que decía:

«La Aurora del Magisterio, Revista 
sem anal defensora de la justicia, se 
trae una polémica sobre pesetas co­
bradas y perceptor de las m ismas con 
el órgano de los socialistas.

¡Que sa lga  el perceptor fraudulen­
to! A lo mejor da la casualidad de que 
es un dem ócrata defensor de los obre­
ros y paladín de la jusricia... ese po- 
brecito.

Es un pleito interesante del que da­
remos la solución. . ¡cuando ia se ­
pam os.»

El órgono socialista se da por alu­
dido y afirma que en él hay conceptos 
injuriosos para un querido compañero 
de redacción.

¿E s que ve alguien en esc suelto el 
nombre de nadie? Pues nosotros, no 
lo conocíam os, y porque no lo cono- 
ciamos y seguíam os atentamente la 
cam paña entablada, teníam os interés 
en conocerlo, para presentarlo a la 
opinión, si así procedía.

Nos dice el sem anario socialista 
que se  trata de un redactor de su pe­
riódico, pues cuando él lo dice será 
verdad; sólo sospechábam os que se 
trataba de un socialista a juzgar por 
los térm inos de la controversia.

Dice el colega que si estam os dis­
puestos a probar los cargos que se 
h a c en .'¿P e ro  qué cargos se hacen? 
Eso dígase a La Aurora del Magiste­
rio. N osotros nog limitamos a pre­
guntar.

E s m ás, todavía no sabem os de 
quien se trata; dígasenos y afírmese 
o no la inexactitud' del rumor, nos­
otros, no las líneas reglam entarias, 
sino todo el periódico ponemos a dis­
posición del com pañero, para su de­
fensa legítima y necesaria, por ser 
eso lo correcto y lo honrado, y cons­
tituir un derecho indiscutible.

Respecto a la paternidad del suelto 
diremos, que el S r. Fanjul, como di­
rector se hace responsable de todo lo 
que no lleva firma al pie; pero, en este 
caso particularísimo más; advirtien­
do, que ni se escuda ni se ha escuda­
do, ni se escudará jam ás en la inmu­
nidad parlam entaria, pues no rehuye 
responsabilidades personales ni judi­
ciales, y a las pruebas se remite.

A seguram os, que si un juez pidiera 
en algún caso su procesamiento, no 
se opondría a que el C ongreso conce­
diera la autorización correspondiente. 
No tiene el acta para eludir la cárcel, 
ni para explotar a nadie, como hacen 
algunos directores del socialism o, he­
cho que se  dem uestra por el número 
de suplicatorios que se deniegan cons­
tantemente.

¿E s eso  lo que se nos pedfa?
¿No ofrecíam os dar la solución de 

la polém ica? D ígasenos y la publica­
rem os.

Pues ya ve el colega, como nos he­
mos excedido... pero, reconocerá que 
no había concepto ni afirmación que 
rectificar, y que su protesta obedecía 
a un exceso de susceptibilidad tan ex* 
plicable como injustificada.

M O N T A R A Z
Cabrerillo del monte 

de tez morena,
¡cómo envidio tu vida 
quieta y serena!
Tienes ojos traviesos 
y alma inocente.
¡Cuán jubiloso vives 
lejos de gente!
Ignoras todavía 
qué son am ores, 
y por esto no sabes 
qué son dolores;, 
no sientes de grandezas 
las ansiedades, 
ni gustas del bullicio 
de las ciudades; 
no nutres más cariño 
que tu rebaño, 
ni temes de los hombres 
odios ni daño; 
no buscan tus miradas 
más horizonte
que los fijos linderos :
del ancho monte;
no tienes m ás empeño
ni más afanes
que comer en el soto
con los gañanes;
más m úsicas no escuchas
ni más canciones
que el piar incesante
de los gorriones,
ni percibes más ayes
ni otros gem idos
que los tiernos arrullos
entre los nidos,
ni otros llantos conoces
más lastimeros
que el balar quejumbroso
de tus corderos;
no torturan tu pecho
deslealtades,
que son fieles tus perros
en am istades,
ni acecha tus pulmones
traidor aliento
que a raudales la vida
te lleva el viento.
Para ti dulcemente 

■■ pasan las horas: 
ni blasfemas, ni rezas, 
ni ríes, ni lloras.
Pastorcito del monte, 
libre y sin pena,
¡Cómo envidio tu vida 
quieta... serena...!

B on' i

ilÉÉ
Sí señor, de la Diputación. No sé, 

caro lector, por qué pones esa cara 
de estupefacción, ¡como si loar a 
nuestra Diputación fuese una cosa 
nunca vista! Lee, lee y verás.

Nuestra nunca bien ponderada Di­
putación tiene, que yo sepa, muy po­
cas carreteras a su cargo, pero tenia 
una, líjate, amigo lector, tenía, una 
de Motilla del Palancar a Campillo de 
Altobuey, corlita, estrechita, terrera; y 
se preguntaban las gentes ¿por qué 
no le echarán piedra alguna vez a es­
ta carretera? ¡Oh, gente de poca fe y 
de menos alcances! ¿P or qué...?  Aquí 
hace falta un poquitín de historia re­
trospectiva.

Deade hace cuatro o cinco años, al 
pasar periódicamente por dicha ca ­
rretera, yo notaba que se hacían unos 
baches cada vez m ayores, natural­
mente, y  que ponían a los auto-obuses 
del servicio de viajeros en peligro de 
zozobrar. El año pasado, "SI vadear 
uno, imponente, me dijo el conductor 
del en que viajaba: el invierno que 
viene en este bache habrá peces. Yo 
me reí de la exageración... y este año 
he visto que lo que oí fué una profe­
cía; así como suena.

Hace unos días, después de las úl­
tim as lluvias, venía a Cuenca desde 
Utiel, y transcurría el viaje para mí 
con la monotonía del que va por pa­
rajes que ha visto muchas veces,

cuando pasam os de Campillo de Al­
tobuey y a un par de kilómetros del 
pueblo vi que se perdía la carretera y 
que ante el auto estaba ¿el Amazo­
nas? ¿el Nilo? yo no to sa b íj, pero 
veía m uchi agua; creyendo que e s ­
taba bajo el imperio de una horrible 
pesadilla, rogué al conductor que me 
despertase o ¡por Dios! que me expli­
case qué era aquello; y sin mirarme, 
con la indiferencia de las alm as he­
roicas, me contestó: es un bache...

Llegamos a él, el auto se precipitó 
en el abism o, pero no se hundió del 
todo. Y empezó la navegación m ás 
original de que tengo noticia y que 
creo única en el mundo; a la media 
hora divisé la otra orilla, y un suspiró 
de satisfacción dilató mi pecho, pero 
el conductor ¡oh milagros de la tele­
patía! me dejó yerto, diciéndome: este 
es el pequeño, los otros son m ayores, 
en el primero que viene ya hay pesca. 
¡Y era verdad! al en traren  el segundo 
lago encontram os una porción de pa­
cíficos cit’dadanos, que caña en ris­
tre, se dedicaban a la pesca con todo 
fervor, y en este lago empezó lo bue­
no. Más profundo que el primero y de 
fondo m ás accidentado, la travesía 
se hacía imposible; tan pronto caía­
mos en un abismo como salíam os 
casi a flor de agua; los bandazos 
eran imponentes y algunas veces el 
agua nos llegaba al pecho; dentro del 
auto... era una cosa apocalíptica, los 
hombres juraban, las m adres levan­
taban sus hijos sobre sus cabezas, se 
oían algunas risas histéricas... y el 
conductor, con su laconismo espar­
tano, volvió a decirme: algunos se- 
han vuelto locos.

En fin, lector, te hago gracia del 
resto del viaie, y solo le digo que lle­
gam os a Motilla del Palancar, donde 
fuimos recibidos con aclam aciones 
¿por haber llegado felizmente? quiá, 
porque el auto llevaba una enorme 
cantidad de ¡algas! que se  habían en ­
redado y adherido a él durante la na­
vegación, y que los motillanos reco­
gen y utilizan como abono.

En Motilla descansam os una hora. 
Por cuenta de la empresa de los au ­
tos, se nos sirvieron sendos vasos de 
antiespasm ódica, y conversé con un 
señor amabilísimo que me dió deta­
lles y noticias muy interesantes, como 
verás.

Me dijo que habían pedido a la D - 
putación que de ningún modo Inten­
tase hacer desaparecer el actual e s ­
tado de cosas, que gracias a sus afa­
nes se había conseguido, pues sería 
un crimen malar las fuentes de riqueza 
que se habían creado, pesca, abonos, 
etc., que no dudaban lo conseguirían 
de la paternal gesiión de sus diputa­
dos. Que si c*te invierno era pródigo 
en lluvias, tenían ofrecimiento de una 
empresa, para instalar el servicio de 
canoas-aulom óviles de Campillo a 
Motilla, y que del extranjero se anun­
ciaban varias expediciones de luriMas 
aficionados a las emociones fuertes,

Y ahora, lector, considera si no es 
justo loar a la Diputación de Cuenca. 
Ten en cuenta que ni esa riqueza p re­
sente ni la futura, hubiese existido 
jamás si obrando de una manera ru­
tinaria, si haciendo lo que hacen olí as 
Diputaciones, la nuestra hubiese re­
parado prosáicam ente.con unos cuan­
tos metros cúbicos de piedra m acha­
cada, la carrcterita corlita, estrechita, 
de Campillo de Altobuey a Motilla 
del Palancar.

tlUIN.

¿Quiere Ud. tener su casa  
elegante por poco dinero?

encargue los muebles en la 
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